
PRESENTE Y FUTURO PESQUEROS 

DE PORTUGAL 

E
L régimen tradicional en 
materia de pesca entre Espu­
ria y Portugal, que han 

confirmado los tratados bila/era­
kJ, extinguidos, vigentes o e1l tela 
de juicio, ha sido el de reciprocidad. 
Los barcos españoles -una pequeña 
ptJrte de nuestra flota-, pescaba 
futr/l de las seis millas portugue­
S41. De ésta bandera, los buques 
pncaban dentro de la misma dis­
/lInao frente a nuestras costas. 

Desde l.fde enero de 1983, como 
tuabido, el sla/u qua fué roto por 
Portugal, con infracción mani­
fUsla de los Ira/ados que regian y 
aún rigen la materia. Con fre­
ntnIcia, la prensa del país vecino 
-1 para nosotros hermano- rompe 
la"~asen favor del mantenimiento 
de la discordia. Uno de los argll ­
mtnlO$ numejados suele basarse 
ti! que desde el rompimiento las 
capturas de Portugal aumentaron. 
lA estadística desmiente tal afir. 
maciólI. Recientemente, " Diario 
Popular", de Lisboa, publicaba la 
dt los Stis alios anteriores al que 
acaba de terminar, periodo cuyo 
~'Olumen global de descargas en 
puertos lusitanos fué el siguiente: 

1978 ................. 211.575 
1979 ................. 204.4 10 
1980 .. . . ...... 200.248 
/981 204.217 
/982....... . . .. 212 . .,01 
/98] ................. 197.327 

--00000--

E 
S decir, que al dejar de 
pescar los portugueses en 
aguas espaliolas -e'l réPlica 

provocada por la anterior nega­
lit'a que Portu.gal decretara contra 
nuestra flota- SIl producción a!lual 
btlj6 unas J5.000 tons. La cifra es 
significativa dentro de la impor­
rancia solo relativa, que Portugal 
conserva como nació" pesquera, 
despuis de qu.e Canadá adoptó su 
poli/ica imperialista tlI materia 
de pesca, 's in consideración a los 
derechos /radicionáles que con 
/Íiulo de inmejorable legitimidad, 

Portugal ostenlaba, desde lo.~ tiem­
pos de los hermanos Coste Real. 

Frente al Canadá, Portugal no 
Iw tenido reacción oste,¡sible. 
Quebrantó su sistema de l)esca 
multisecular, y no reaccionó for­
mal y encrgicamente, como pare­
cía lógico. En cambio, de.~de hace 
dos años largos, viene mante­
niendo contra España una intran­
sigenciD monolí/ica, incluso en 
perjuicio proPio. La paradoja re­
sulta 'lOtoriam"?lIte desconcertante. 

El periodo antes citado, culpa 
de tal sÍluacióII a la "degracao da 
flota". Sin embargo, la cosa no es 
tan simPle. y mucho más intran-

quilizadora de lo que pudiera 
suponerse, en visperas de que el 
PDis en/re ell el AJercado Común 
Europeo. Es decir. que entre en 
condiciones de n%ría indefen­
sió'l, frente al poderío expansio­
!lista de IDs multinacionales, dis­
puestas a apoderarse del mercado 
pesquero peninsular. , Con que 
fuerzas e inslrumell/os cutllla Por­
IIIgal, para IIDcer frente a tal 
peligro? 
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E 
STA si que es una verda­
dera amenaza para el por­
venir inmediato en materia 

de pesca. Amenaza que se produce 
en buena parte debido a la desinfe­
ligencia COII EspañD, al 110 haber 
articulado elllre ambos países una 
acción previsora comúlI, que ahora 
contaría mucho. Principalmente 
para Portugal, por ser la econo­
mía más debil, más vu lnerable, y 
mercado altamente deptmdiente de 
la oferta de pescado como ali­
metIlo popular. 

De poco servirá que sobre éste 
problema tmlemos de abrir a Por­
tugal los Oj06, antes de que caiga 
tlI la lrampa. Si no ha caido ya. 
Sus planes de reconstrucción, mo­
dernizaciólI y aumetlto de flola, se 
reali~arán o no. Incluso aunque la 
situación política interna - nada 
tranquilizadora en éstos mometltos­
evolucione satisfactoriamente, como 
todos deseamos. De lodos modos, 
se corre el peligro' de llegar tarde. 
Cuando el mercado esté ya en 
otras manos, COII una gama de 
productos mucho más evolucio­
nada, atractiva y barata a la que 
no se llega más que a través de un 
cosloso proceso de modernización 
e inversiones que etl un país 
pequeño, rodeado de mercados 
saturados, no serían rentables. 

En suma, también esta situa­
ción inmilltllle, de indefensiót! 
práctica, tiene su origen en la des­
inteligencia pesquera (on España. 
y si alguien· lo duda, el tiempo 
dirá la última palabra. 

'-----------------------------------------------------MAREIRO.----/ 


